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Hablar de Karim García, un 
peloterazo/ídolo/gran protagonista 

del béisbol de México, Japón, Ligas 
Mayores y con gran brillo en Series del 
Caribe, son palabras muy mayores.
En mi reciente proyecto Los Grandes 
Momentos –dentro de Al Bat–, que 
tiene Karim, se ha ganado un lugar muy 
especial a partir de su narrativa sobre 
instantes inolvidables que vivió en la 
pelota mexicana.
El gran vástago de Pancho García nos 
ofreció un bello y sensible mensaje que 
en verdad nos habla de un gran ser 
humano como hijo, esposo y pelotero.
Un contenido profundo, con una 

expresión mucho más allá de la 
estadística, como bien lo señala.

Mire usted lo que comparte:
 
Hay tantos momentos bonitos en 
la carrera de un jugador que sería 
difícil mencionar uno o dos nada más. 
Podemos comparar esta elección con 
la que tendría que hacer uno de esos 
matrimonios de antes, de toda la vida, 
de solamente dos fotografías de toda 
su historia.
La carrera de un pelotero es una 
segunda esposa, con quien a veces se 
viven momentos no tan buenos, pero 
los inolvidables terminan siendo más 
de dos. Vamos a intentarlo de todas 
maneras.
Quién esto escribe tuvo la inmensa 
fortuna de jugar serie mundial, de 
ganar campeonatos en México en 
ambas ligas y también de conquistar 
siendo parte de equipos de todos 
estrellas en el Caribe.
 
No sólo es estadística
 
Usted puede elegir de todos los 
números que puede consultar en 
Baseball Reference los que más le 
gusten y mejor le parezcan. Lo que voy 
a hacer es algo donde la estadística es 
eso, números puestos unos sobre otros 
y que jamás dirán ciertas cosas que se 
miden no con la calculadora, sino con el 
corazón.
En este ejercicio en que me han hecho 
voltear sobre mis hombros y recorrer 
con la vista y el alma 30 años entre 
rayas, postes y almohadillas, podría 
decir que el momento que más aprecio 

es el campeonato del 2007 con 
Sultanes de Monterrey.
Seguramente varios se quedarán 
extrañados siendo que en su opinión 
pude haber tenido logros de mayor 
lustre en mi carrera.
Aquí van los motivos de Karim García, 
de la persona, no del jugador que 
Usted busca en Wikipedia o en páginas 
de estadística.
Yo jamás había jugado hasta ese 
momento en LMB; mis derechos de 
retorno pertenecían a Diablos Rojos 
del México y en ese 2007, Sultanes 
hizo la apuesta de hacer un cambio 
con el equipo escarlata, que lo 
buscaba habiendo posibilidad de que 
para que esto se viera en el campo 
pasara algún tiempo.
No sabía la directiva tampoco si 
tenía interés en reportar o no, 
así que estando en campo de 
entrenamiento con Philadelphia, 
de inmediato me llamó Roberto 
Magdaleno.
Amable y conocedor de su oficio, 
me comunicó que ellos tenían mis 
derechos y me ofreció con esa maestría 
para lo suyo que, si no me quedaba 
en el equipo Grande de Philadelphia, 
siempre tendría las puertas abiertas 
para jugar en México con ellos.
Su poder de convencimiento hizo que 
le respondiera que sí, pero no sólo eso. 
Quise decirle, siendo innecesario, por 
qué tenía interés, pues al principio no 
creyó que hubiera sido tan sencillo 
convencerme. Le dije que era un reto 
para mí jugar donde mi padre jugó y 
donde nunca había estado yo.
Le dije que quería tratar de superar lo 
que él había hecho en la Liga Mexicana.
 

Todos hermanos y 
campeones
 
El equipo venía de un 2006 en que 
habían arañado el campeonato y 
fueron sorprendidos por los Leones de 
Yucatán, en una final en que mucho se 
habló de poca armonía en el vestidor.
El 2007, dirigidos por Félix Fermín, 
tuvimos una aplanadora donde fuimos 
todos como hermanos. No todo en un 
equipo son los nombres. Cuando los 
hombres no quieren o no están a gusto, 
no importa cómo se llamen. En aquella 
ocasión todos éramos tocayos y nos 
llamábamos EQUIPO. 
Mi padre, Francisco García, todavía 
estaba en este mundo. Poco antes de 
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Karim García, un ícono del béisbol
Un notable 

protagonista del 
deporte rey en 

cualquier escenario 
donde vio acción


